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Hr.,lim- ~·iresidl.em.fo de la Academia de Ciencias Políticas y 
Rodales, 

H11iíloros Académicos, 

H1iifoll'CS y Seiiorns: 

Saludamos en el Individuo de Número que hoy se in
<:ot·pora a la Academia de Ciencias Políticas y Sociales, a 
m1 representante <le la clara estirpe de Jos Arandas, los Sa
nojos y los Visos. Ciudadano de intachable conducta, ju
·risconsuito de acrisolada fama, hombre público de notables 
ejecutorias, el Dr. l\forales es una de las figuras delanteras 
<k1 la Venezuela contemporánea. Con su persona entre nos
Olt''OS, no vamos a tener simplemente un académico más, 
Hi110 un colaborador ilustre por su personalidad y su ciencia. 

El recipiendiario manifiesta las razones por las cua
les, no obstante haber sido electo hace diecise.is años, no 
había resuelto venir hasta nosotros sino en la fecha de 
hoy. Los motivos de tal demora son comprensibles y, justos. 
( ion todo, muchos de los presentes deploramos la tardanza, 
pm1A de Uegar él antes, no hay dud::i de que ya habría mar
m ,do perdurablemente su huella en las deliberáciones y los 
.i.l'I mi <le la entidad. 11 

i }or cierto que entre sus excusas, la primordial es de 
nn l< •ti subjetivo. Según sus propias palabras, "me asaltaba 
i•I l1•rnot· de ·que se me considerara el pFimero que anduviera 
nlh•lt,o en busca de padrinos para alcanzar este cenáculo, 

1· 11111p1u·n.r Juego su nomhre·bajo la clámide académica". 
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Hé aquí un sentimiento que r evela mucho del carácter 
del Dr. Morales; de la ética inspiradora de sus actos. 

Se trata, en efecto, de un escr ú1:5ulo de conciencia ; de • 
un caso de delicadeza genuina; de esa moralidad que rehuye 
todo lo asimilable a engaño y artificio. Para sentir de tal 
manera requiérese la innata resistencia a los señuelos de 
la soberbia; una plena satisfacción con los dictámenes de 
la propia interioridad; una filosofía que reconoce lo delez
nable, y distingue de inmediato la ver dad de sus innumera
bles substitutos. Los hombres así se inspiran en el! magní
fico lema: "sin prisa,,, pero sin reposo". 

Escuchar aplausos fascina ; embriaga que ande nues
tro apelativo de boca en boca, y poder decir como el poeta 
"cuando se citan los más altos nombres - también se cita 
el mío"; la atmósfera del triunfador hierve en t onicidad y 
gozo de vivir, porque los hombres , al ser admirados, se mul
tiplican, podría decirse, por el número de sus admiradores. 
Dejamos de ser el uno solitario para convertirnos en el 
diez, en el ciento, en el diez mil. Nuestro egoísmo se de
leita en semejante crecer, y la personalidad humana expe
rimenta un pregusto de lo que imaginamos ser la persona
lidad divina. En todo esto convenimos, pero t ambién pen
sarnos que se: puede ir más allá de esas alturas poi~ un ca
mino diferente, y es el de una serena filosofía, contenta 
-con fruiciones todavía más efectivas y profundas. 

El nuevo compañero pertenece a la especie de los que 
no se desvelan por honores y palmas, por más que tampoco 
los tenga en menos ni deje de gozar de ellos cuando se 
le ofrecen sin sacrificio de valores más elevados . 

Al hablar del Dr. Morales no es preciso mencionar la 
r egión del país en donde vino al mundo. Nos basta saber 
que es venezolano. Así como no le preguntaríamos a ·un 
caraqueño si nació en El Paraíso o en La Candelaria ,., tám~ 
poco averiguaríamos; de un compatriota si viene de Guaya -
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110, o de Jos Andes; del Llano o del Centro. Es un compa-
1 l'loln, y sóJo debe interesarnos la calidad' de su vida. 

Ri vnca:rna una de esas individualidades que no faltan 
11 11li1~· 1111 a úpoca ni a ningún pueblo; uno de esos especíme-
111•11 11 11 l' l l.\'tt \7ecindad se sufre a veces hasta de inquietud or
ltl11iic•n., Ht' tn cjante a la de loS' místicos en presencia del Rey 
d1• foH :\i>ismos, no hay por qué localizarlo en \].eterminada 
( lt •(•11 11H(Tipción del territorio de la Patria. En la hipótesis 
dt 1H<'1 '.il •t, o bien existe una respon~abilidad colectiva, y por 
l.ur d o la nación íntegra debe cargar con élla; o bien se en-
1~11.r·a fu fatalidad de haber producido el energúmeno. Por 
onde, la tribulación; no debe acumularse sobre éste o; aquel 
pod1tzo de la tierra venezolana, sino sobre el total de su va
dn.dn superficie. 

Pero si por lo contrario nos hallamos ante una figura 
ogrcgia, de la que. se diría emanan efluvios vivifican
ks, tánta es su bondad, su inteligencia, su magnetismo so
cial, olvidamos también la localidad de donde procede, pues 
nos place que su irradiación no se confine dentro de un 
(•Hpacio reducido, sino que se , espa rza por todos los ámbitos 
<k la l-1epública pa ra exultación y alborozo del conjunto de 
lfüfi habitantes. 

Venezuela entera debe quemarse en las ácidas memo
rias de un Leonardo Infante, de un Garujo, de un Echezu
rfa, y ele los demás de análoga catadura que ensombrecen 
HllH anales. Pero Venezuela entera, y no exclusivamente 
11.Ii.nrnas de sus i·egiones, tiene derecho . a bañarse en fos 
1·1•l'lcjos de vía láctea de los es'Píritus insignes de que vivimos 
td'11 11 0Fl. 

Como profesión, el Dr. Morales escoge 1pronto la de 
id 1ou'rLdo. · Y escoge -bien, puesto que desde los comienzos 
dn 1111 c·.nrrera de continuo lo acompañará el éxito. Muy 
t1·1 11111 ·1 111 v se hizo riotar por su criterio, su ilustración y 

11 111 ·01'1111 cla integridad. En todas las carreras, y especial-
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mente en la de la abogacía, sabido es que se registran vic
torias de los inescrupulosos. Pero por suerte, las victorias 
de tal índole están, como si dijéramos, en el a ire, y siem
pre van circunscritas dentro de una sombra más o menos 
espesa de repudio. En cambio, qué satisfacción la del pro
fesional que asciende y se ve rodeado, no de una sombra, 
sino de un halo de simpatía y agradecimiento. Si se t rat a 
de abogados, sirven a la justicia con esmero y sinceridad; 
no conciben que se haga ludibrio de sus dict ados ; y se glo
rian de ejercer el augusto sacerdocio. Es dable que a los 
hombres honrados cuando menos los señale alguien con el 
índice; como a servidores meritísimos ; en tanto que a los 
otros, a los indignos, les muestran. los puños muchas de sus 
víctimas. 

Así como hay personas incapaces de aprecia r y dis
tinguir los colores, así parecería que las hay nacidas sin 
el sentimiento de la justicia ; ciegas para sus luces y sus 
matices. A los segundos los compadecemos tanto como a 
los primeros; demuestran su anormalidad ; parecen, como 
se acostumbra expresarlo, dejados de la mano de Dios. Se 
me dirá que los carentes del sentido de la justicia provo
can más indignación que lástima, y estoy dispuesto a tran
sigir, admitiendo que en su presencia nos asaltan alterna-
tivamente ambos sentimientos. 

Nada más desconcertante que un abogado con dalto
nismo para las cosas de la justicia. ¡, Es posible que esto 
ocurra? La exp~riencia dolorosamente nos demuest r a que 
el caso es· más corriente de lo que imanigamos, y por eso 
valoramos! aun más a los abogados' y juristas como el que 
ahora recibimos, que al propio t iempo que gravan la iet ra 
de la ley en su cerebro burilan el espíritu de la ley en su 
corazón. 

El Dr . Morales ha ostentado siempre, como ~iudadano, 
una virtud afin a la de la justicia" y que por cierto no ha 
sido profusamente derraThada sóhre la. sociedad. Nos refe
rimós a l espíritu público. El alma del ciudadano ' es per enne 
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:1'11t 11 i! t1 <1<1 <' 11 et·gfas para el Est ado, afirmaba Burke. Pero 
)11!_11 1 111 ilH111 10H q 11 e 11 0 es el alma de cualquier ciudadano la 
q 111 1 11111 1!111 H11r vi r do manant ial de energías cívicas, sino 
111!11 •1 1111111111 1 lm1 dol.ntl nH de cualidades óptimas. 

11: 11 IUW1, ni 1)1·. Morales r ecibió destacada prueba del 
11 111 1 111 d1 1 1111 111 p1·01-10H conciudadanos, pues en elecciones in
l11 1'11 11 ltl1 11 11 1'11(1 <'fl t•og·lcl o corno uno de los representant es' de 
111 11 11111·11 11011 11 11 ('[ Concej o Municipal. El se enorgullece, - y 
1t'11 111 1 11 0 l1nht'Í1:1. de enorgullecerse- .de aquella demostra
l'lrn 1, 11,J1• 11 a u. Loda influencia ; derivada exclusivament e del 
1.u 110 cril or.i o y de la viva estima de sus electores. Alguien 
l1tH 1:11.li l"i <.:6 entonces " de las úniCas elecciones verdadera-
111 1'1 1! \1 libres realizadas en Venezuela durante cincuenta 
1111c 1t1". Una vez elevado a la categoría de concejal, sus co
lt •v,'HH lo nombraron Presidente de la honorable institución. 
No 11H menester agregar que el edil cumplió sus funciones 
1• 1>1 1 la, pericia y el sentido práctico y huma.no que lo dis
U11 g ucn. Estamos seguros de que no dejó pasar sin apro
Vt'c ll ul'la ninguna oportunidad de servir, de coopera r y de 
:1 <'oi!:c r fervorosamente las nobles iniciativas. 

Cuando años después, desempeñó el Ministerio de Re-
111,1 •ioncs Exteriores, no .tardó en preocuparse por útiles mE
dldn.H, .Y entre otras realizaciones que no debemos olvidar, 
1 luvó a cabo la del Estatuto del Servicio Exterior. Tuvo 
1\1L1y ])t'esente para esta reforma la necesidad de una or-

·n. niiación moderna del importante ramó diplomático. 

~n pasadas épocas fué notoria la falta de atención de 
lo¡;¡ p;obiernos· a la preparación y la idoneidad de nuestros 
1·orH·csent antes en países extranjeros, y en part e se deri
v1n ·on de t al descuido los reveses de orden internacional 
111rMdos por Venezuela. El Estatuto ha sido un primer 
!)ll HO de trascendencia en el camino de la rectificación de 
l 'HP (\Htaclo de cosas. A medida que el tiempo, - como ocu-
1•1·1• t•o 11 todas las leyes,- lo enriquezca y transforme, se 
\ 1' 11.'1 1ll (tF1 clc bulto aún la calidad de sus reformas. 

OU·o lnvalorable servicio público prest ado por el exí-
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mfo venezolano se relaciona con ~a enseñanza universita
-:ria. Durante veinticinco años profesó la cátedra de De-.:~

cho Mercantil en la Universidad Central. La. gratitud y el 
afecto de innumerables discípulos bastar ían para compro
bar la competencia y la generosidad intelectual del jurista. 
Los alumnos intuyen en breve si en un Profesor, al lado 
.de la ciencia, se observa también esa caridad del intelecto 
que consiste en trasmitir a los demás nuestros conocimien.
t os con devoción y entusiasmo. La enseñanza constituye 
una de las máximas manifestaciones del espíritu público. 
Los indiferentes, o detestan el profes orado o lo ejercen con 
frialdad¡ suma. No admiten ellos que los legados del saber 
y de la experiencia no se les prestan a los mortales sino 
.para que losl devuelvan con creces a sus contemporáneos, , y 
a las generaciones subsiguientes. 

"La Letra de Cambio en el Derecho Mercantil Vene
zolano", monografía del Dr. Morales, alcanzó señalaJa di
f usión en los medios universitaÍ'ios y forenses, por virtud 
de sus méritos nada comunes. En 1938 el aütor: cedió gra
ciosamente sus derechos de propiedad sobre esta obra a la 
Organización de Bienestar Estudiantil, y el libro no es fácil 
de encontrar hoy en día. 

Diversos artículos sobre Derecho, publicados\en, revis
tas de la capital, fueron recogidos por el conspicuo letrado 
en "Estudios Jurídicos", obra de gran valía por la erudi
ción y la perspicacia. 

Entre encomios rememoran muchos de sus oyentes el 
Discurso que pronunció el Dr. Morales en el "Colegio' de 
Abogados" de esta ciudad, con motivo de inaugurars~ : en 
dicha institución un retrato del siempre bien recordado Pe
dro Itriago Chacín, y en actos y Conferencias internacio
nales su palabra ha sido vehículo, :nás de una vez, de tras~ 
cendentes declaraciones. 

Ejercía el Decanato de la Facultad de D~recho de la 
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l l 1 1l v t 1 1 ·~ l dac1 Central cuando la visita a Caracas del 1 >t·, 
l•:d 11 11.1·<1 0 Santos, Presidente de Colombia, y su oración c11 
1'01 1101111, j c al est adista estuvo t r ansida de sensibilidad <le~ 

11101•1·i'1lkn. El hombre de leyes brilló parejamente en sus pa
l11 l1 1•11,f1 do salutación al jurisconsulto Dr. Rocha, t ambi6n 
1111 11\'n do la hermana República . 

1 :11 111 0 Lrabajo de incorporación, el nuevo académico ha 
¡i11 1111'l il ndo valioso y extenso estudio acerca del Códigoi de 
1 '1 111111 1·1•i11 venezolano. Comenta uno tras otro los artículos 
d1 1 ill1 ·l1 0 C<'>digo, y en sus observaciones despliega el acerv'o 
d1 1 d111 ·(,l'i 11 11 y el consumado fogueo de un veterano especialis-
111 , No pretendo ni por un momento hacer un juicio del traba-
111 d1 1 1'<1 l'crencia, primeramente porque no lo considero de es
l 11 111 ~· 11 , 1" , .Y luego porque sería temerario pretender medirme 
1'11 111 1111-tleria con la persona de quien la autoriza. Me limi
l 11 1·0 11. decla rar que el dón de exposición del comentarista 
l'n< ·iliLa en grado sumo el entemUmiento de la obra, al ex
t 1·1•111 0 ele que aún los profanos lograrían comprenderla sin 
1•x <'<' PCional esfuerzo. Los razonamientos van encadenados 
dt •I modo más lógico y sencillo, rehuyendo los alardes de 
i·1·11dición jurídica. Aunque el autor advierte que no preteil
dt • Ol'iginalidad en esas páginas, nótase en éllas la novedad 
q 11 1• les confiere el constante punto de vista venezolano ; el 
t•ur·aízamieiíto dentro de nuestros usos y conceptos. Ade-
1n(t1:1, es muy preciso y directo en sus observaciones . Al ha
f1lur, por ejemplo, del Transporte por tierra, lagos, canales 
.Y ríos navegables, apunta: "Debemos considerar como 
11 n (l escuido del legislador el -conservar entre los actos _de 
< ~ 0 111 ercio al simple transporte, en vez de hacer el enunciado 
111•1 acto: empresa de transporte, etc. , para armonizarlo con 
t.'I w ecepto expresado más adelante, como lo hemos· visto 
1'11 nl t itulo correspondiente". Tales intervenciones son i1¡;,,-

1111 •1·0Ras y revelan el dominio de la especialidad. Como diji-
111 oH a ntes, llaman la a t 12"nción por lo claras, en lo cual me 
1r111 1 o l:>t libertad de insistir porque, sin duda alguna la lim
pl tl ov. <l e un expositor científico .resulta de la lucidez y el 
111 •!11•11 (le las propias ideas en su cerebro. Todas las ex-
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presiones nacen entonces viables, y llevan como sello inde
leble las luces de su origen. 

En mi humilde opinión uno de los capítulos· más lo
grados y enjundiosos de la obra del Dr. Morales, aparte, el 
que nos ha leído referente a la aviación de comercio, es el 
consagrado a las Obligaciones y los Contratos mercantiles 
en general. El estudioso que se empape en su contenido se 
a segurará una base de solidez extraordinaria; se proveerá 
de una serie de conceptos fecundos, enlazados unos a otros 
por un hilo de indeficiente juridicidad. 

Pi.do perdón por lo sumario de mis apreciadones sobre 
obra de tanto fuste, pero al mismo tiempo me reconforta 
la certeza de que mis palabras hubieran estado de más, 
dada la · fama excepcional de que goza el autor de esas pá
ginas nutridas de ciencia. Es tan conocida la persona del 
compañero reciénllegado a este Instituto, es tan indiscu
t ible su reputación de legisperito, que a los oídos de los 
presentes mis observaciones, de no ser muy breves, ha
brían sonado como redundantes y ociosas. Una elemental 
prudencia nos aconseja no empeñarnos en abrir puertas 
abiertas; no afanarnos en señalar a los demás los dest€
llos que tienen a la vista. 

' Señores y Señorais .: 

En el nombre de esta Academia, y en el mio pro¡pio, 
aclamo jubilosamente el ingreso en nuestro Areópago del 
Dr. Carlos Morales. 

Caracas: 23 - I - 54. 




